
I,A FIESTÀ DEL.},IATZ

Estâmos en lIéxico, en 1a sierra norte de Puebla"

E1 pueblo totonaco de Tepetzintla vive del maiz. Cada aflo,

para que Ia cosecha sea buena, hay que celebrar una f iesta

de1 maiz que dura varios dias.

..  Como en -todas las f iestas r sê come en abundancia; y por

supuesto, primero se prepara Ia comida en Ia cocina.

Mientras tanto, tarnbién se confeccionan figurillas rituales.

Cuatro ancianas sabias, curanderas y adivinadoras, estarân a

cargo de 1a mayor parte de las ceremonias.

En Ia iglesia se habla primero con Dios, gue nos da Ia luz y

e l  ca lor  de l  so1,  y  también con Sant iago,  ê1 je fe de sus

ejérc i tos.

Se les pide permiso para sacar los dos tambores sagrados que

estân en Ia iglesia.

Las f iguri l las se acomodan en el suelor. frente a1 altar;

e1las recibirân las ofrendas y se encargarân de transmitir

las pet ic iones.



2

A J.os buenos espiritus les complace eI humo deI incienso.

Cada par t ic ipante l leva su of renda,  guê puede ser  un

po11ito, una gall ina o un guajolote, cuya sangre servirâ

para regar 1as figurillas.

Pero Ia ofrenda no serâ aceptada si no se purifica antes a1

donador; para el lo se 1e hace una l inpia r i tual con su

propia ave, 1a cual absorbe todas sus impurezas.

Los espi.r i tus de la naturaleza quieren, ante todo, sangre,

que es fuente de vida.

Los dos tambores sagrados, hembra y machor sê visten con

tela y reciben ofrendas antes de ser trasladados a1 lugar de

Ia f iesta.

Se inicia Ia danza, que es tan esencial como las oraciones y

las ofrendas.

Con las figurillas ensang'rentadas se hacen pequeflos bultos,

que después se van a enterrar alrededor de 1a iglesia.

Todos los participantes comparten una comida ritual.

Después de la û1tima danzar sê hacen largas oraciones en

totonaco ante el altar"

La fiesta del maîz aÉn va a durar tres dias y una noche.
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(Deuxième jour)

AI dia siguiente se debe sacralizar Ia casa de1 mayordomo de

Ia fiesta y su fog6n, antes de llevar aIli los dos tambores

sagrados. El propio mayordomo prepara 1os ramos de flores de

cenpasuchil y hojas de maiz"

Se hacen mâs f iguri l las r i tuales con trozos de madera de

:; pino parg formar el cuerPo.

Con un grano. de incienso de copal se les hace e1 corazôn, y

se amarra todo con t i ras de câscara de amater  para

representar las extremidades.

Se dedica primero una ofrenda a Ia lumbre del fô96n, que es

el alma de la casa

A la  l umbre  de1  fog6n  se  1e  hacen  l i bac iones  con

aguardiente.

Después también se les hacen l ibaciones a las brasas de1

incensario-

Cerca deI fogôn se colocan figurillas, las cuales se cuentan

bien porçlue s6lo tienen poder cuando estân agrupadas.

Tarnbién se trae un gran fragmento de cerâmica, o. tepalcate,

que contiene flores y trozos de corteza seca.

Se hace adivinaci6n observando granos de incienso que se

t i ran a1 agua.  Às i .  se in ter roga a Ios espi . r i tus de la

naturaleza, quienes responden aceptando la ofrenda.
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Pôco a poco, Ios participantes van llenando con mazorcas dos

grandes canastas

Este maî2, Çluê se va a regar con sangre' harâ que la pr6xima

slembra sea muy fecunda.

También se le echa sangre aI agua que se va a ofrecer al

manantial del pueblo.

Antes de levantar Ia ofrenda tiene lugar Ia rlltirna danza,

durante Ia cual se entierra discretamente un pequeflo bulto

en el mismo sit io donde se pondrâ luego e1 gran tambor

sagrado. Este pequeflo bulto contiene varias figurillas y un

pollito sacrificado. ,

Las cuatro ancianas salen danzandor. l levando en 1as manos

objetos r i tuales.

Se quema la corteza que estaba en e1 tepalcate, y el humo

gue despide sube al cielo, acompaflando 1as oraciones para e1

maiz. t'lientras tanto, Ias manos se calientan en ese fuego

sagrado, que les da fuerza y habilidad.

Todos los participantes salen camino a la iglesia, de donde

traerân los dos tambores que ahora ya se pueden instalar en

la casa"
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(Nuit du deuxième et troisième... )

Cr isanto templa e l  cuero deI  gran tambor macho,  gue

representa el espir i tu del pueblo y es el sefror de la

f iesta.

El pequefio tambor hembra es un teponaztli.

" Primero se viste e1 tambor grande y luego 1as dos canastas

quqchquemitl- que es una prenda femenina.

se hacen libaciones al maiz y a los tambores con tepache,
que es un jugo de cafla fermentado.

Las dos mujeres que inician 1a ceremonia bailan juntas largo
tiempo; cada una sujeta una punta de un trapo de costumbre
que se teje especialmente para este uso.

sobre 1a canasta de maiz macho se ha colocado un paliacate

colorado, elemento caracteri.stico der traje masculino.

De nuevo se colocan figurirlas en el suelo, pero esta vez no
deben ser menos de doscientas.

con e1 ruido de una sonaja se estimula la fecundidad de
todos los seres vivos.

A 1os espir i tus de los cerros se Ies 1lama haciendo sonar
una lémina de fierro.
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Ahora"hay que saber si los espiritus del mundo sobrenatural

aceptan la ceremonia.

Se 1es vuelve a consultar pacientemente, tirando giranos de

incienso en una jicara de agua limpia.

Las dos adivinadoras deliberan, y al f inal l legan a Ia

conclusi6n de que los espf.ritus son favorables.

macho

EI incienso de copal fundido corre en l lamas sobre las

figuri l las.

Con Ia sangre de Ias aves se riega eI maiz' y luego los dos

tambores.

A1 tambor hembra, o teponaztl i ,  lo levantan para que se

riegue mejor"

EI maiz ensangrentado se va a sembrar y va a dar una buena

cosecha.

Ahora ya se han cumplido Ios ritos mâs importanteg.

Con 1as doscientas fiEurillas se hacen pegueflos bultos que

luego se ent ier ran en las mi lpas.  As i  1a t ier ra serâ mâs

fért'il.

La gran ceremonia termina con la ûltirna danza, aI amanecer.
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(LES PYRÀMIDES... )

Cada pueblo indi,gena se identif ica con su cerro tut,elar.

Pero en Telietzint la, en vez de cerro, hay dos pirâmides

antiguas en ruinas, y e1 sefior de estas pirâmides es eI gran

tambor.

AI  p ie  de estos cerros ar t i f ic ia les se hacen r i tos y

Sê trî.ae el tambor hembra o teponaztLj-, porçfre representa a

los cerros femeninos, espos.as de1 seflor de Ias pirâmides.

Después de la comida ofrecida a 1as pirâmides, todos tienen

que bailar, hasta el teponaztl i ,  y hasta el maiz, guê se

I1eva en hombros en sus dos canastas.

A1 ponerse e1 soI, el camino de regreso a Ia casa también se

recorre danzando.
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(Quatrième jour)

EI ûltimo dia de la fiesta de1 maîz todos

un ambiente de alegria y fraterinidad.

La gente baila l levando en las manos

f lores;  las aves sacr i f icadas se usan

suculenta comida.

comen muy bienr êD

ramos de hojas y

para preparar una

Para respetar Ia antigua tradici$n, en este r i l t imo dia se

trae el aguardiente de cafla en una antiqui.sima boti ja

espafrola de barro barnizado, de uso ritual desde hace casi

trescientos aflos.

Las mujeres, euê ya comieron, sirven a los hombres un

verdadero banquete.

Todos part icipan en la f iesta. Danzan con los incensarios,

con Ia boti ja de aguardiente y con el gran tepalcate. El

maiz sacralizado también danza para compartir Ia alegria de

todo e1 pueblo.

Como en t iernpos de los antepasadosn ê1 aguardiente se

reparte en jicaras, para que todos beban y estén co-ntentos.

A1 final todos suben a 1o alto de un cerro cercano, eI Cerro

TIâIoc, para dejar alJ.i los objetos rituales, cuyo contenido

sagrado inspira tenor.


